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Mi querido/a lector/a:

	 

	 

	Me dirijo a ti para explicarte que no podía dormir pensando en estos dos personajes. ¿Qué le había pasado a O´Brian para que actuara de la forma que explicó Roger? ¿Qué hizo para que lo sacaran del burdel de la señora Johnson? ¿Por qué agarró a April de la cintura cuando ella bajó las escaleras? ¿Por qué la llevó a la alcoba y tardó lo suficiente como para que Roger y William idearan un plan? ¿Por qué odia tanto a la aristocracia? Estas y trescientas mil preguntas más han hecho que me siente frente al ordenador y resuelva de una vez qué les sucedió y qué les pasará. Espero que la disfrutes y, te advierto, que luego aparecerá otro personaje que, como este, también quiere su historia. En fin, que las hermanas Moore tendrán que esperar al segundo semestre del año. 

	Atentamente,

	Dama Beltrán. 

	 


Para Paz Fernández Fernández, Mieres (Asturias). Quien no crea que una amistad pueda ser real, aunque estén a cientos de kilómetros, es que no nos ha visto. 

	 


 

	 

	«Porque errar es de humanos y perdonar de seres increíbles».

	 

	Dama Beltrán. (25 de noviembre de 2017)

	 


Prólogo
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	Londres, julio de 1860, habitación del señor Michael O´Brian.

	 

	Michael se anudaba la corbata mientras fruncía el ceño. Seguía sin descubrir la razón por la que el inspector Petherson le obligaba a asistir a una de las ostentosas fiestas que ofrecía el señor Campbell. Pese a que este insistió en que debía complacer a uno de los hombres más poderosos de la ciudad, continuaba sin entender por qué, de entre todos, le encomendó dicha misión. En Scotland Yard había muchos agentes que darían el sueldo de todo un año por asistir a esas grandiosas celebraciones. Sin embargo, su jefe optó por elegir a la persona más reacia a ese tipo de eventos. Odiaba con todas sus fuerzas tener que velar por la seguridad de un grupo de acaudalados que tan solo se preocupaban de lucir ropas elegantes y aparentar una educación intachable. Él conocía a muchos de los que se presentaban en sociedad como honorables lores o señores cuando eran, en realidad, criminales más dañinos que los delincuentes que vivían en Whitechapel. Pero allí se encontraba, frente al espejo y vistiendo uno de sus trajes pasados de moda, preparándose para cumplir una misión que no le satisfacía en absoluto. Se puso la chaqueta y, maldiciendo entre dientes, salió de la habitación que alquilaba a la señora Warren, una viuda que, para sobrevivir, arrendaba dormitorios tanto a estudiantes como a solteros con poca fortuna. Caminó despacio, desganado quizá, hacia la salida. 

	—¡Levante esa cabeza! —le indicó la viuda enfadada—. ¡Va a asistir a una fiesta no a su ejecución! 

	—Señora Warren… —la saludó con una enorme sonrisa. 

	—Señor O´Brian… —respondió colocando sus manos en la cintura. 

	—Ya sabe que no soy un hombre al que le guste asistir a ese tipo de eventos ridículos —añadió burlón. 

	—Algún día, jovenzuelo… —Se acercó y alargó las manos hacia la corbata para arreglarle el descuidado nudo—, será un hombre respetado en esta ciudad y tendrá que aparecer en todas a las que soliciten su presencia. 

	—¡Las rechazaré! —exclamó con mofa. 

	—Mientras viva bajo mi techo, asistirá, aunque tenga que hacerle llegar a patadas —le amenazó. 

	—¿Sabe que agredir a un agente de la ley es un delito? —inquirió enarcando la ceja izquierda. 

	—Siempre alegaré que ha sido en defensa propia y nadie culpará a una mujer que evitó el peligro con los únicos medios que poseía —argumentó entornando sus ojos verdes. 

	—No debería volver a hablar con usted de cómo eludir a la justicia. Estoy seguro de que terminaré arrepintiéndome… —dijo bromista.

	—De lo único que se arrepentirá es de no llegar a esa fiesta a tiempo —sentenció antes de hacerlo girar y empujarle hasta la puerta—. Compórtese como un buen agente y salve a los desafortunados. 

	—¿En una fiesta en la que me mirarán con desdén por no ser más que un mísero agente? —espetó.

	—Seguro que alguien descubrirá que, algún día, se convertirá en un hombre importante y lo tratará como se merece. —Lo condujo al exterior y, para evitar una posible réplica, cerró la puerta con fuerza. 

	Michael soltó una carcajada cuando escuchó cómo la señora Warren cerraba tras él. Era, sin duda, una mujer de armas tomar. Ninguna fémina se dignaría a tratar de ese modo a un hombre, pero ella había vivido lo suficiente como para mantener una actitud desinhibida. Ese tipo de carácter le encantaba en una mujer. Le atraían las decididas, las que no se basaban en protocolos absurdos de conductas sociales, quizá porque él mismo no actuaba como el resto de los mortales. Eso no significaba que fuese un monstruo, ¡claro que no! Aunque de vez en cuando en su interior se despertaba una bestia exigiendo aquello que necesitaba y, muy a su pesar, la aplacaba por miedo a lo que pudiera suceder. Ningún hombre de ley debía poseer esa clase de deseos, de perversiones o de apetitos sexuales. Nadie lo aceptaría si descubriesen que el joven agente O´Brian, quien aspiraba a convertirse algún día en inspector, luchaba por salvar el alma de los demás mientras la suya era tan oscura como las alas de un cuervo.

	Con paso firme y decidido caminó hasta la residencia de los Campbell. Podía haberle exigido a su jefe, como intercambio por el favor que realizaba, un digno carruaje para evitar una aparición humilde, pero no era pretencioso e iba a mostrar su verdadera imagen: la de un agente que apenas ganaba para comprarse un traje nuevo y que no deseaba levantar expectación alguna entre los invitados. Además, su presencia en aquel lugar no tenía nada que ver con pavonearse entre los afamados caballeros londinenses. Él debía proteger al señor Campbell quien, según le informó el inspector, podría hallarse en una situación peliaguda durante la fiesta. 

	Cuando tocó la puerta de la mansión, un sirviente vestido con mejor atuendo que el suyo le abrió. Tras ser observado desde la cabeza a los pies, este frunció el ceño y le preguntó:

	—¿Quién es usted? 

	—Buenas noches, me llamo Michael O´Brian y soy agente de Scotland Yard —comentó sin sentirse herido por la mirada reprobatoria del lacayo. 

	—¿Ha sido llamado por el señor Campbell? —espetó abriendo los ojos como platos ante la sorpresa de saber que su amo había invitado a un ejemplar como aquel. 

	—No exactamente —indicó adentrándose al hogar pese a la insistencia del empleado en no dejarle pasar—. En verdad, el señor Campbell invitó al inspector, pero él no puede presentarse debido a un repentino dolor abdominal —explicó. No era esa la razón que le había expuesto su jefe, pero le pareció la más divertida.

	—¿Desea que haga llamar al señor? —espetó el mayordomo aturdido por el descarado comportamiento del joven. 

	—¿Cómo actúa la aristocracia en situaciones similares? —le preguntó arqueando la ceja izquierda—. Llevo poco tiempo en la ciudad y mucho me temo que no me he adaptado a los estirados protocolos sociales. 

	—Mi señor no pertenece a la aristocracia… aún —dijo el lacayo después de resoplar. 

	—Entonces, no me he comportado indebidamente, ¿verdad? —añadió mordaz. 

	—Si es tan amable de esperar aquí —apuntó dándose por vencido—. Informaré al señor de su llegada. 

	—¿Puedo, al menos, mover las piernas mientras aguardo su presencia? Le prometo que no tocaré nada —dijo divertido. 

	—Espere aquí —refunfuñó el sirviente antes de adentrarse en el pasillo. 

	Michael contempló la entrada del hogar con exhaustividad. Si tal como había indicado el inspector, el señor Campbell se encontraba en una situación complicada, lo primero que debía hacer era examinar la zona en la que permanecería las próximas horas. Necesitaba lograr un buen trabajo y que su superior no le recriminara la confianza depositada en él. Para ello, debía obtener toda la información que pudiera para llevar a cabo dicha misión de manera satisfactoria. 

	Observó su lado izquierdo, justo por dónde el lacayo se había marchado. En aquella parte de la casa advirtió cuatro puertas bastante separadas unas de otras. Al fondo, se encontraba un pasillo que rodeaba las escaleras que se hallaban frente a él. Tres pisos, aquella maldita residencia tenía tres inmensas plantas y, por lo que dedujo, aquello sumaría unas treinta o cuarenta habitaciones. «Demasiado trabajo…», se dijo. Una vez estudiada la parte izquierda continuó con la derecha. En esa zona de la casa se situaba la cocina y, por cómo se movía el servicio, debían encontrarse bien sus estancias o las habitaciones donde realizaban las tareas diarias: baños, lavandería, costura… Todo aquello que necesitara la familia Campbell lo conseguiría al momento. Michael hizo un mohín de desagrado. Aunque Campbell no poseía sangre azul vivía como tal, así que dedujo que sería un hombre tan inaguantable y soberbio como el resto y que su tiempo en aquel lugar le resultaría eterno.

	 Se dirigía hacia el lado derecho de la escalera cuando escuchó un pequeño ruido en el primer piso. Como buen agente, intentó ocultarse para que nadie lo descubriese antes de hacerlo él. Sus ojos de color azul intenso se quedaron clavados en el rellano y no pudo apartar la mirada hasta que ella pisó el hall. Con un vestido turquesa, adornado con un bonito encaje blanco en el pecho, bajaba con elegancia una muchacha de no más de veinte años. Su pelo no tenía un color definido. Desde donde se encontraba, podía apreciar dos tonalidades diferentes, castaño y rubio, aunque los bucles que se liberaban del hermoso recogido parecían brillar más que el propio oro. Michael contuvo la respiración y continuó agazapado en su escondite. Contempló, absorto, cómo deslizaba la mano derecha por la baranda con sus guantes blancos. No eran cerrados, ni de esos que le quemarían las palmas después de soportarlos durante horas. Los suyos eran de encaje y, a través de los pequeños huecos en los que podía transpirar su delicada piel, también podía ser tocada por cualquier mano atrevida. Estaba a punto de aparecer frente a la muchacha para preguntarle quién era, cuando un suave y cautivador perfume a jazmín se adentró en sus fosas nasales. Michael se quedó petrificado, atolondrado por cómo su cuerpo reaccionó ante aquella esencia. ¿Alguien podía prendarse de una mujer con tan solo su olor? Era inverosímil esa hipótesis. Nunca había escuchado a ningún hombre comentar que había enloquecido de amor por una mujer debido a su perfume. Pero a pesar de que su mente racional le ofrecía una respuesta negativa, su cuerpo contestó de manera contraria. Notó cómo el latir de su corazón empezaba a acelerarse hasta tal punto que ansiaba salirse del pecho. Sus palmas, esas grandes manos que habían aferrado con fuerza más de un cuello de camisa, se resbalaban debido al sudor y su pecho subía y bajaba al ritmo de una respiración agitada. Sintió, avergonzado y cabreado, cómo su sexo se alzaba bajo el pantalón buscando a la dueña del aroma. ¡Era inaudito actuar de esa forma! Y mucho menos él, puesto que jamás había perdido el control con tanta facilidad. Hasta ese momento, siempre había dominado cualquier sensación lujuriosa hacia una mujer. Pero lo que dejó a Michael destrozado fue descubrir que su parte oscura, esa que ocultaba por encima de todo, empezaba a tomar fuerza sobre sus pensamientos y deseos. ¿Por qué actuaba de ese modo? ¿Qué tenía aquella muchacha desconocida para despertar de aquella manera a su bestia? 

	Respiró hondo, intentado hacer regresar esa cordura y sensatez que le caracterizaba, aunque no las halló. Su mente, perturbada e irracional, le gritaba que acababa de encontrar a la mujer que había esperado toda su vida. Que ese olor, ese perfume que captaba su nariz, era la señal que estaba buscando. Enfadado, apretó sus puños y los dirigió hacia su pecho. Si seguía comportándose de aquella manera, si no era capaz de calmarse, él mismo se dañaría para eliminar, por las malas, su inapropiada actitud. Ofuscado, airado y enloquecido por la desesperación, estuvo a punto de salir del escondite para gritarle a la joven cómo osaba trastornarlo de ese modo, pero, por suerte, esa idea se esfumó al escuchar que alguien más se aproximaba.

	—¡Padre! —exclamó la muchacha al encontrarse con el señor Campbell. 

	—¡April, estás preciosa! —le dijo el hombre dándole un beso en la mejilla. 

	—¿Qué hace aquí? —se interesó al verlo fuera de la sala donde permanecían los invitados. 

	—Larson me ha informado sobre la llegada de un nuevo invitado—comentó—. Pero no sé dónde se encuentra —añadió mirando a su alrededor. 

	Tras escuchar la leve conversación, Michael salió de su escondite y se dirigió hacia ellos con paso lento y firme. Esperaba que, mientras se aproximaba, toda aquella agonía desapareciera, pero no fue así. Según se acercaba y disminuía la distancia, ese embelesador perfume se acentuaba, aumentando todavía más su inquietud. 

	—Buenas noches, señor Campbell —saludó O´Brian intentando mantener la compostura adecuada. 

	Norman frunció el ceño al advertir cómo iba vestida la persona que había aparecido en el lugar del inspector. No esperaba que luciera un uniforme, pero tampoco imaginó que su traje hubiera sido confeccionado dos décadas atrás.

	—Cariño, si nos disculpas. He de hablar con este caballero. 

	—Por supuesto —respondió April mirando de reojo a la persona que permanecía detrás de su espalda. Apenas pudo apreciar con claridad de quién se trataba, tan solo descubrió que el caballero que había salido de alguna parte de su hogar vestía un traje algo gastado e inapropiado—. Le esperaré junto a madre en el salón —añadió antes de marcharse. 

	Hasta que ella no desapareció, el señor Campbell no se dignó a dirigirle la palabra. Lo único que hizo, mientras la joven se adentraba por una de las puertas, fue observarlo de la misma manera que, momentos atrás, lo había hecho el sirviente. Aunque tampoco le importó a Michael que le mirara de esa forma, porque toda su atención se centraba en ver cómo ella se alejaba y comenzaba a recobrar el control. Por supuesto, no le había pasado inadvertido que aquella enigmática muchacha se llamaba April y que era la hija de la persona a quien debía servir. 

	—El inspector no podía asistir y he acudido en su lugar —explicó de nuevo O’Brian. 

	—Ya he sido informado… —murmuró Norman con los dientes apretados—. Pese a no haberse dignado a mostrar cierto reparo al vestirse como era debido, no se lo tomaré en cuenta si realiza un buen trabajo. ¿Le han explicado cuál es su cometido en esta fiesta? —espetó de malhumor. 

	—Por supuesto —respondió Michael con firmeza—. Sin embargo, he de advertirle que la seguridad no es viable.

	—¿No es viable? —repitió Campbell frunciendo el ceño. 

	—Usted le pidió al inspector que acudiera esta noche para protegerle de una situación comprometida, pero creo que no será posible con tan poco tiempo. Debió avisar con antelación sobre las dimensiones de su residencia —comentó inquieto. 

	—¿Qué tiene que ver mi hogar con…?

	—Si alguien decide atentar contra su seguridad, tiene más de cincuenta ventanas por las que acceder. Sin hablar de cómo está actuando esta noche el servicio. Durante el tiempo que he permanecido esperándole he contado que han dejado la puerta abierta hasta veinte veces. Cualquiera puede acceder a ella con facilidad, así que mucho me temo que no le bastarán mis ojos para protegerle tal como desea, señor Campbell —señaló sin dudar ni en una sola palabra. Quería demostrarle que, aunque era joven y no vestía adecuadamente, estaba más que preparado para realizar la misión con eficacia.

	—¿Protegerme? —clamó Norman—. ¡No es a mí a quien debe proteger, sino a mi hija! 

	—¿A su hija? —preguntó confuso. 

	De repente toda la mofa que había utilizado desapareció. Un extraño dolor en el estómago lo sacudió y notó cómo la furia se adueñaba de su persona. ¿Por qué su jefe le había dicho que era el señor Campbell el que se encontraría en una situación complicada? ¿Por qué no fue sincero y le advirtió que debía custodiar a la hija del anfitrión? «Piensa, Michael. Si te hubiera hablado sobre proteger a una mujer te habrías lanzado al Támesis para evitarlo…».

	—Por si no lo sabe —empezó a decir Norman—, la mayoría de los invitados que hoy se encuentran bebiendo mi licor y llenando sus estómagos con mi comida piensan que April es el mejor trofeo que pueden obtener. No deseo que, en mitad de la fiesta, algún desvergonzado se acerque a mi hija y provoque una situación de la que no pueda salvarse honradamente. 

	«Estupendo —pensó Michael—. A eso se refería con situación complicada».

	—¿Ha pensado en encerrarla en su dormitorio? Si echa la llave y pone a uno de sus sirvientes custodiando la puerta se evitaría el problema —apuntó mordaz. 

	—No me hable de ese modo, jovencito —declaró Campbell malhumorado. 

	—Disculpe, pero ha de entender que me ha sorprendido el motivo por el que hoy me encuentro ofreciendo mis servicios —dijo Michael también enojado—. Soy un agente del orden, no una dama de compañía ni una niñera. Si tan preocupado está por la honradez de su hija debió encomendarle la misión a una persona más cualificada. 

	—¿Cualificada? —espetó Norman frunciendo el ceño. 

	—Exacto —afirmó O´Brian sin vacilar. 

	—¿Ha atrapado ladrones? ¿Ha encarcelado criminales? ¿Ha esclarecido casos delictivos? ¿Ha velado por la seguridad de los ciudadanos? —preguntó Norman sin respirar. 

	—¡Por supuesto! —exclamó al tiempo que cuadraba su gran figura. 

	—Entonces es la persona idónea para proteger a mi hija. Y ahora, si me acompaña, le diré dónde debe permanecer y cómo ha de actuar frente a esos pretenciosos aristócratas —aclaró Campbell sin mermar en su tono la autoridad que le proporcionaba sus años de vida. 

	—Pero… —intentó decir Michael. 

	—¡No hay peros! —exclamó Norman de manera contundente—. Usted ha venido hasta aquí para velar por la seguridad de mi hija y eso hará. Y por su bien —dijo señalándole con el dedo—, espero que realice un excelente trabajo porque si algo le sucediera, si no le prestara la suficiente atención como para evitar un escándalo, su carrera en Scotland Yard habrá terminado antes de salir por esa puerta —sentenció. 
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	Se había equivocado. Sí, sus conjeturas sobre el señor Campbell no fueron exactas. No se trataba de un maldito hombre que actuaba como un aristócrata, sino un padre aterrorizado por el futuro de su única hija. Esa preocupación le otorgaba un carácter agrio, autoritario y severo. Mientras Michael caminaba detrás del anfitrión, recapituló todo lo que sabía del empresario; un hombre que había brotado de la nada, hijo de mercaderes y que, gracias a su tesón, había conseguido posicionarse entre los hombres más poderosos de Londres. Casado a los treinta con la primogénita de un duque. No se convirtió en padre hasta dos años después. Según los rumores, la señora Campbell no era una mujer fuerte y, salvo la hija, el resto de su ansiada descendencia nació muerta. O´Brian clavó sus ojos en aquel cuerpo rígido. No tendría sangre azul pero esa pose, esa manera de caminar, esa forma de hablar tan severa le ofrecían un puesto que por nacimiento no poseía. A pesar de su comportamiento o de cómo se había dirigido a él, Michael entendía su temor. Sin duda alguna, la hija de aquel afamado empresario sería el trofeo de cualquier aristócrata con ansias de mantener sus arcas llenas y vivir sin preocupaciones el resto de su vida. Todo su imperio quedaría destruido si la única heredera elegía al marido equivocado. Pero él no estaba cualificado para valorar a todos los lores que se acercaran a la muchacha. Él solo podía detectar cuándo un criminal le engañaba, cuándo intentaba convencerlo de una falacia, y esa cualidad que tenía como agente estaba muy alejada de una consultora matrimonial. 

	Michael resopló varias veces para contener su enfado. Seguía dándole vueltas a su cometido en la residencia Campbell y a cómo abandonar ese inesperado sentimiento que había aparecido por la muchacha. Le urgía volver a ser el agente que era antes de verla. Sin embargo, no podía borrar nada de su mente. Parecía como si la imagen de ella se hubiera grabado a fuego en su cabeza. «¡Maldición!», exclamó para sí. Lo peor que podía pasarle era que alguien pusiera los ojos sobre ella porque se los arrancaría sin dudar. ¿Por qué demonios no le habrían enviado al puerto para atrapar al asaltador en vez de estar en aquella maldita fiesta? Michael frunció el ceño al reconocer la respuesta; el inspector confiaba en él. Cualquiera de sus compañeros intentaría asaltar a la joven para poder dormir en un mullido colchón mientras que él actuaría con absoluta discreción. Sin embargo, esta vez el inspector había errado en su premisa. Por supuesto que no tenía la intención de favorecer una situación comprometida, pero si podía acercarse a ella lo suficiente como para poder recordar, el resto de su vida, ese perfume seductor, lo haría sin remordimientos. 

	De repente, Campbell detuvo el paso, lo miró sin parpadear y le dijo:

	—No aparte los ojos de ella. No quiero que se aleje ni un palmo de ese salón sin su presencia. 

	—Entiendo… —comentó después de tragar el nudo de saliva que se había formado en su garganta. 

	Sin decir ni una sola palabra más, Campbell abrió la puerta del salón y se adentró en el lugar donde había unas setenta personas. Michael se quedó parado en la entrada, observando a esos invitados, reteniendo en su mente el rostro de aquellos que ya conocía. Una vez que descubrió a varios jóvenes caballeros que miraban, con descaro, hacia su derecha, él dirigió sus ojos hacia esa zona y soltó un improperio al comprender que aquellos pérfidos observaban a la señorita Campbell. «¿Pensabas que iba a ser fácil?», se preguntó mientras pegaba su espalda a la pared y caminaba hacia el grupo en el que se encontraba la joven. 

	No, no resultaría fácil realizar una tarea como aquella. No podría espantar, a todo el que se acercara a la joven con deshonrosas intenciones, con sutiles amenazas. La única manera de hacerlo sería a base puñetazos y, mucho se temía, que esa forma de actuar le provocaría un despido aún más rápido. Se desabrochó la chaqueta, dejando a la vista el chaleco gris perla que escondía. Michael se sintió un mendigo al contemplar la vestimenta de quienes le miraban con los ojos como platos. Sonrió maliciosamente al tiempo que se decía que no estaba siendo muy estimado en aquel ostentoso lugar, pero tampoco le importaba qué opinaban aquellos que empezaban a toser de sorpresa al observarlo. «Solo lo permitido», se dijo al calcular la distancia apropiada para no entorpecer la conversación que la hija de Campbell mantenía con varias mujeres. 

	Sin embargo, lo permitido se convirtió en inapropiado. No debería ser tan poco discreto, ni hacerse notar. Su labor era más efectiva si nadie le prestaba atención, pero fue incapaz de mantenerse alejado. Parecía un perro guardián defendiendo su territorio. Aunque, ni él era un perro ni la señorita Campbell le pertenecía. Regañándose de nuevo, intentó concentrarse en la conversación que su protegida mantenía con las demás mujeres. Solo esperaba que, el tono que había escuchado con anterioridad y que lo había dejado sin habla, no volviera a repetirse.

	—Sí, eso he descubierto esta semana —afirmaba April a la señora que tenía a su derecha. 

	Michael clavó la mirada en la mujer que se encontraba al lado de la muchacha. La forma de vestir tan ostentosa y esos anillos que exhibía en la mano al abanicarse la delataban. Se trataba de la esposa del señor Flatman, un afamado y costoso médico que ofrecía sus servicios a la alta sociedad.

	—No me gustaría encontrarme en esa situación tan poco decorosa —comentó la señora Flatman. 

	—¡Dios nos libre de semejante horror! —exclamó la muchacha. 

	O´Brian la miró sin pestañear, contemplando con minuciosidad el movimiento de sus labios, de cómo estos sonreían, de cómo respiraba y descubrió, para su placer que, donde todo el mundo podía apreciar unas palabras llenas de pavor, ella mostraba un grandioso sarcasmo. «Bien hecho, pequeña —pensó—. No te dejes avasallar por estos petulantes». Tras analizar su propia frase se quedó inmovilizado. ¿Por qué había añadido esa palabra afectuosa? Ella no era pequeña y su mente no debía traicionarle con ningún tipo de sentimiento afectivo hacia la joven. Resopló de nuevo, procurando controlar sus pensamientos. De repente, frunció el ceño y esas divagaciones absurdas se convirtieron en cólera al descubrir que April sonreía tímidamente. No lo hacía ante algún comentario realizado por la señora Flatman, sino que ese leve gesto iba destinado hacia un caballero que la contemplaba, de manera descarada, desde la otra punta del salón. Michael entornó sus ojos y quiso fulminarlo con la mirada. No era apropiado que ella se mostrase de ese modo ante un sinvergüenza de tal índole. ¿Acaso no sabía nada sobre la fama que precedía a lord Graves? Todo el mundo conocía no solo la reputación de dicho caballero, sino también la de sus antecesores, hasta él, que había venido de un pequeño pueblo del norte, había oído hablar de las maldades de los vizcondes. Nadie podía dejar de cotillear acerca del futuro vizconde de Gremont y sobre lo que andaba buscando: fortuna, notoriedad, poder y, sobre todo, pasar sus años de vida holgazaneando. Según el inspector, Eric Graves era un parásito de la sociedad y un futuro criminal. Pero aquel insolente no aparentaba ser un delincuente, sino un libertino que había puesto a la hija de Campbell como su objetivo a alcanzar.

	—Si me disculpan —comentó April a sus acompañantes—. He de tomar un poco de aire fresco, aquí hace demasiado calor y puedo desmayarme en cualquier momento. 

	Las mujeres asintieron y continuaron parloteando como si la débil excusa de la muchacha fuera suficiente para dispensarla. Michael caminó alrededor del salón, sin poder apartar sus ojos de la joven. ¿Qué diablos pretendía hacer? ¿Quería alejarse de allí? ¿Con qué finalidad? Esquivando a los caballeros que le impedían el paso y no poseían la decencia de apartarse, avanzó hacia el balcón por el que se había marchado April. Antes de salir, echó un rápido vistazo a su alrededor, descubriendo que el maldito Graves seguía en su lugar, hablando con otros caballeros. Pero lo que dejó a Michael sin palabras fue la mirada que este le dirigió y la pérfida sonrisa que dibujó en su rostro. Frenando ese deseo de borrarle el gesto de la cara de un puñetazo, caminó hacia el exterior. 

	April estaba con los codos apoyados en la baranda de piedra. El leve alzado de su mentón le indicó que miraba hacia el cielo. O´Brian se quedó contemplando aquella figura. Se marcaban tanto sus curvas con aquel vestido, que podía adivinar qué ocultaba bajo las prendas. Intentó esconderse entre los helechos que crecían con libertad en la zona derecha de aquel balcón, pero sus pies no escucharon su orden y caminó hacia ella. 

	—Señorita Campbell —dijo con voz serena—, no debería permanecer sola durante mucho tiempo. 

	—¿Quién me lo ordena? —preguntó girándose hacia él. 

	—O´Brian, para servirla —respondió con un fuerte movimiento de cabeza. Lloraría, una vez que se marchara a su hogar, lloraría por el dolor causado por dicho movimiento porque, al agachar la barbilla, escuchó un leve crujido en su cuello. 

	—O´Brian… —murmuró divertida—. ¿Es usted el caballero que mi padre recibió cuando bajé las escaleras?

	—El mismo —afirmó con rotundidad. 

	—¿La persona que ha contratado para que me vigile? —soltó con libertad. 

	—El señor Campbell no me ha contratado, señorita. Soy un agente de Scotland Yard. 

	—¿Un favor, quizás? —insistió burlona. 

	—No he tenido el placer de conocer a su padre hasta esta misma noche. Así que ninguno de los dos nos debemos favores —informó malhumorado. 

	—No se enoje, señor O´Brian, solo deseaba averiguar los propósitos de mi padre. Como comprenderá, su presencia aquí es alarmante —reveló. 

	Michael se quedó de piedra. No por las palabras de ella sino por aquello que le mostraba la luz del interior del salón. La joven había dado varios pasos hacia él y esa iluminación se reflejaba en su precioso y cautivador rostro. Era una belleza. Una mujer tan hermosa que podía poner de rodillas al mismísimo diablo. Pero… ¿él era ese diablo? ¿Sería, en el fondo, ese ser que podía arrodillarse al encontrar a la mujer de su vida? No, negó contundente. Ese era un pensamiento absurdo para un hombre que jamás había mirado a una mujer desde esa perspectiva. Ninguna de sus amantes le había aportado lo que ella le insinuaba sin saberlo. No solo era una belleza sino algo más… Algo que solo un ser con el alma oscura podía entender. Sin poder censurar su mente, ni tampoco intentarlo, la imaginó a su lado, expectante a sus órdenes, respirando entrecortada al anticipar sus toques y sus mandatos. Esas imágenes en su cabeza le retorcieron las entrañas. ¿Cómo podía aspirar a una cosa así? ¿Cómo era capaz de pensar que ella pudiese añorar lo que él podía ofrecerle? Obnubilado y aterrorizado al comprender que estaba delirando, echó unos pasos hacia atrás. Debía apartarse de ella, debía alejarse lo suficiente como para bajar su excitación. No, aquella joven no anhelaría la presencia de un hombre que disfrutara al tenerla atada de manos mientras la penetraba, mientras la poseía con fuerza y le gritaba que le pertenecía. Ella jamás habría fantaseado con ese tipo de perversiones… Pero su olor, su manera de mirarlo, esa pose inalterable e incluso la forma de hablarle eran tan especiales… tan atrayentes, que lo estaban volviendo loco. 

	—¿Disculpe? —preguntó al comprender que le había hablado sobre algo y requería una respuesta. 

	—Deseaba averiguar la razón por la que un hombre como usted se encuentra en esta fiesta vigilando mis actuaciones —repitió. 

	—¿No puede pensar que intento ser un pretendiente? —solicitó con desdén. 

	—¿Usted? —expresó antes de soltar una carcajada—. ¡No lo creo!

	—¿Por qué motivo evitaría estar cerca de una mujer hermosa, señorita Campbell? —inquirió enojado. Agarró sus manos por la espalda y se puso más recto que una tabla. 

	—Señor O´Brian, no es usted la clase de hombre que me interesa —dijo con una enorme sonrisa. 

	—¿Acaso tiene una clase? —enarcó la ceja izquierda acentuando la pregunta. 

	—Usted sería incapaz de hacerme feliz —susurró acercándose indebidamente a Michael que, aunque deseó agarrarla de los brazos y demostrarle allí mismo que se equivocaba, mantuvo una pose segura e inalterable. 

	—¿Se está refiriendo a hacerla gritar y suplicar que la posea mientras le agarro con fuerza el cabello y tiro de él hacia atrás? —dijo sin mostrar en su voz la lujuria que esa posible situación le provocaba. Si ella era descarada, él también lo sería. Además, esa pregunta le resolvería el enigma que tenía en su perversa mente.

	April se quedó parada justo al lado de él. Su hombro tocaba el brazo de aquel que le hablaba con desfachatez. ¿Cómo osaba hablarle de ese modo? ¿Cómo le mostraba con libertad sus deseos lascivos? Debía enfadarse, debía enojarse y gritarle que era un perturbado. Pero su cuerpo y mente reaccionaron de una forma tan extraña, que se quedó atolondrada. Notó cómo le ardían las mejillas y cómo su respiración se entrecortaba. Su voz, ese tono altanero que empleaba para hablarle, le produjo tal insensatez que se imaginó realizando aquellas locuras. Azorada, levantó la mano para propiciarle una bofetada por su atrevimiento, pero aquel joven que la miraba con un insólito brillo en los ojos verdes, le agarró la mano. 

	—Yo también utilizaría esta mano, pero no para tocar mi rostro sino su cuerpo. La haría acariciarse frente a mí, desnuda, con los ojos abiertos para que fuera consciente de cómo me excitaría verla de esa manera tan espléndida. Sus pezones se pondrían duros, añorando el calor de mi boca para calmarlos. Entonces, haría que bajara esa mano hacia una zona que aún no ha sido alcanzada. Usted misma retiraría esos labios esponjosos e hinchados por la pasión y, para recompensarla por cumplir mis mandatos, me arrodillaría frente a sus piernas, colocaría mi cabeza entre ellas y, mientras mi nariz se impregnase de esa esencia de mujer que desprendería por la excitación, mi lengua recorrería cada rincón de su sexo. Bebería de usted. Bebería tanto que calmaría mi sed para el resto de mi vida. —La miró de reojo y centró sus ojos en un precioso lunar que se escondía bajo el encaje. Esa forma de corazón que parecía llamarlo para que aproximara sus labios se quedaría en su memoria para siempre. 

	—¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera? —se encaró—. Usted jamás me tendrá. No es más que un pervertido, un miserable que ansía obtenerme para vivir la vida que hasta ahora no ha tenido. —Lo miró de arriba abajo, exhibiendo en su rostro la repugnancia que sentía al verlo con aquel traje. 

	—Yo no soy como esos hombres que usted divierte con seductoras sonrisas. En primer lugar, jamás aceptaría la fortuna de mi esposa, para sobrevivir me basto con lo que soy y con lo que seré. Y segundo, ninguno de esos podría satisfacerla como lo haría yo —masculló apretando los dientes. 

	—¡Usted es un don nadie! —exclamó agitando su brazo hasta que se liberó de esa gran mano aferrándose a su muñeca—. ¡Y nunca me tendrá! —sentenció antes de poner la espalda recta y abandonarlo. 

	«Eso ya lo sé…», meditó sin moverse del sitio que pisaba. Michael se quedó en aquel lugar hasta que su estado de agitación se aplacó. Le costó más de lo que podía haberle sucedido con cualquier mujer, pero ya había deducido que ella no era otra, sino la única. La única que lo había llevado a una locura, la única que se había metido en su mente, la única que podía saciarlo y a la vez ser saciada. No, no habría en el mundo otra fémina como la señorita Campbell, pero, como le indicó, nunca la tendría. Despacio, se giró sobre sus talones y se adentró en el salón. En el interior buscó, desesperado, al anfitrión. Este, al cruzar la mirada con el agente, se disculpó con los caballeros con quienes hablaba y caminó hasta dónde se encontraba. 

	—¿Qué sucede? ¿Ha descubierto algo? —preguntó sobresaltado. 

	—Ya no me necesita —dijo con voz firme. 

	—¿Por qué? —insistió el anciano arqueando las cejas. 

	—Su hija no correrá peligro esta noche, pero mucho me temo que pronto se hallará en una situación bochornosa —explicó mirando de soslayo a Eric Graves que, presagiando lo que había sucedido entre él y April, sonreía con más vanagloria si cabía. 

	—¿Situación bochornosa? —espetó Norman temblándole los labios. 

	—Tenga cuidado con lord Graves. Ha puesto sus ojos en ella y no parará hasta conseguirla —sentenció antes de caminar con paso firme y decidido hacia la salida. 

	Tenía que salir de allí, tenía que alejarse y dejar de pensar en la mujer que le había prohibido tenerla. Enfadado, Michael no regresó a la habitación donde descansaba, sino que se dirigió hacia el burdel de la señora Johnson. Debía aplacar esa ira y excitación que su cuerpo necesitaba con afán. Sin embargo, no tuvo una buena noche. Después de emborracharse y sollozar en los brazos de la madame el horror que estaba padeciendo al descubrir que esa mujer sería la única que tocaría su corazón, fue arrojado a la calle como si fuera basura por un engreído llamado Roger Bennett. 
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	Londres, octubre de 1867.

	 

	Michael miraba a los dos caballeros con ferocidad. Seguía enfadado por cómo habían irrumpido en su interrogatorio y cómo la presencia de estos había logrado que lord Cooper confesara dónde había estado antes de ser apresado. ¡¡Dos horas!! Él malgastó dos horas de su valioso trabajo para intentar sacar una declaración que no logró hasta que ellos aparecieron y que, para su sorpresa, no esperaba obtener. Había dado por hecho la culpabilidad del detenido, hasta se hubiese apostado su fortuna en ello, sin embargo, se equivocó. Quizás su mente, agitada por ese odio que tenía hacia la aristocracia desde años atrás, no fue capaz de apreciar que el hombre que se encontraba frente a él era una persona honrosa y humilde pese a que ostentaría, en un futuro, el título de barón. La fama de respetuoso e incorruptible era la mejor presentación de lord Cooper, pero él no creía en ese tipo de etiquetas sociales. ¿Cuántos decentes aristócratas habían utilizado el poder que le otorgaba su sangre azul para librarse de sus maldades? Decenas. No obstante, era cierto que Federith Cooper siempre se había mantenido en un discreto segundo plano. A pesar de su afamada vida de libertino, que se aplacó tras casarse con la fallecida, no provocó ningún tipo de escándalo en Londres. 

	Michael se cruzó de brazos y dirigió los ojos hacia sus acompañantes. El duque, un hombre con una figura autoritaria y severa a pesar de la cicatriz en su rostro y esa mano que escondía en la espalda, no dejaba de mirar hacia el exterior de manera dubitativa. O´Brian imaginó que meditaría sobre el austero y sombrío lugar donde se encontraba su amigo y rezaría en silencio por liberarlo de su cautiverio. Todo el mundo conocía la relación que Rutland mantenía con lord Cooper y nadie dudaba que, salvo el hecho de que no tenían la misma sangre recorriendo por sus venas, ellos siempre se habían considerado hermanos. 

	El inspector frunció el ceño levemente al recordar un episodio en la vida del duque unos años atrás. Había estado a punto de llegar hasta él, de conseguir señalarlo como autor de un asesinato, pero nadie fue capaz de declarar que Rutland mató al conde de Rabbitwood en un duelo. Aquellos a los que hizo hablar por la fuerza solo indicaron que el caballero se había pegado un tiro al descubrirse que había violado a una mujer que, extrañamente, se convirtió en la esposa del duque. «Sin pruebas, no hay caso». Su antecesor murmuraba esa frase todos los días y era tan cierta como la vida misma. 

	—No creo que a su excelencia le guste cómo le mira —indicó Roger divertido. 

	—¡Cierra esa boca, Riderland! —exclamó enfadado.

	Lo desesperaba. Aquel maldito engreído lo sacaba de sus casillas cada vez que estaba a su lado y, para su padecer, en los últimos dos años sus encuentros habían sido bastante numerosos. Lógicamente, tuvo que investigar el incendio ocurrido en un terreno del marqués en el que había construido una residencia que llamó Children Saved; en aquella investigación su odio por aquel que lo miraba con burla aumentó. ¿Cómo pensaba que iba a validar su declaración sin averiguar si sus palabras eran ciertas? ¿Un héroe? ¿Su hermano había muerto salvando la vida de los niños que cuidaba desinteresadamente? Sin añadir que, poco después, el fallecido marqués de Riderland promulgó por todo Londres que tenía dos hijos más: un joven llamado Logan y una niña llamada Natalie. ¿De dónde habían salido? ¿Por qué los declaró hijos legítimos? No había duda de que Roger Bennett había ideado un plan para proteger a su familia y a los niños que cuidaba por solidaridad.

	—Señores, guarden sus lenguas —señaló Rutland—. Tenemos que detener a un asesino —añadió con un tono tan frío que Michael se quedó mirándolo sin parpadear. No le cabía la menor duda de que si el duque no fuera un impedido, él mismo asfixiaría al vizconde, si de verdad era el culpable, y le haría pasar por la agonía que debió padecer lady Caroline en sus últimos momentos. 

	—¿Qué tal su vida, inspector? —prosiguió Roger sin hacer caso a la intervención de William. 

	—Como puede advertir, bastante próspera —respondió con desgana. 

	—¿Regresó al burdel o le prohibieron la entrada por plañidera? —soltó a bocajarro el marqués. 

	—¿Acaso no sabe a quién se está dirigiendo? —espetó Michael apretando los dientes. 

	—¡Oh, claro que lo sé, inspector! —exclamó Riderland acomodándose en el asiento, cruzando las piernas y sonriendo ampliamente—. Pero siempre me he preguntado qué sucedería aquella noche para que un joven agente fuera incapaz de cesar un llanto tan agónico que desesperó a la paciente señora Johnson. 

	—¡Maldito bastardo! —bramó Michael levantándose del asiento y dirigiendo un puño hacia el rostro burlón del marqués. 

	—¡Ya basta! —gritó Rutland evitando ese impacto con un ágil movimiento de su bastón—. ¿Acaso no recuerdan el motivo por el que nos dirigimos a la residencia del vizconde? ¿Cómo puedes mantener esa compostura burlona sabiendo que nuestro amigo se encuentra encarcelado? —le preguntó a Roger con el ceño fruncido—. ¿Y usted? —Dirigió la mirada hacia el inspector—. ¿Ha olvidado sus principios como defensor de la ley? 

	—¡No permitiré que un cerdo aristócrata intente humillarme! —replicó O´Brian airado. 

	—Si se siente humillado no se debe a las palabras de Riderland, sino al comportamiento que usted mantuvo en el pasado. Pero he de advertirle una cosa, señor O´Brian, todo el mundo comete errores, aunque es de valientes sobrellevarlos con entereza —sentenció antes de mirar a ambos hombres. 

	—¿Usted también los cometió? ¿Hay algo de lo que pueda avergonzarse? —preguntó Michael con una enorme sonrisa y con tono burlón. 

	En ese momento, Riderland intentó levantarse del asiento. Sus ojos no eran azules sino rojos y su mano derecha se convirtió en un puño fuerte y duro. No le cabía la menor duda al inspector que si el duque no hubiera puesto el bastón sobre las nalgas del marqués, este le habría hecho tragar sus palabras con un puñetazo. 

	—Cometí muchos, señor O´Brian. Y puede contemplar las consecuencias en mi cuerpo, pero por suerte puedo decir que aprendí de ellos y remendé mi vida. Actualmente, no solo soy amado por una mujer maravillosa, sino que asumo mi responsabilidad como duque y mantengo la posición y el respeto que me merezco. Y ahora, si no tiene más que añadir a mi comentario, me gustaría saber cómo ha deducido que lord Cooper asesinó a su esposa —declaró. 

	Michael observó con minuciosidad el rostro del duque. No mentía. Sus palabras, su tono y la forma relajada de sentarse le indicaban que no había engaño en él solo veracidad, y eso dejó impresionado al inspector. Muy pocos aristócratas podrían alardear de ser honrados, salvo lord Cooper, por supuesto. 

	—Dígame primero por qué han dado por firme que el vizconde es el asesino —pronunció. 

	—Como ya escuchó, era el amante de lady Cooper —afirmó William. 

	—Pero eso no es suficiente para matarla. Si estudiamos quién de los dos poseía más razones para hacerla desaparecer, perdería su amigo. El distinguido Gremont se vería en la obligación de buscar a otra amante, en cambio lord Cooper se libraría de vivir el resto de su vida con una esposa que, según tengo entendido, jamás amó —manifestó triunfante. 

	—Sigue siendo un inepto —añadió Roger con los dientes apretados—. No es capaz de ver con claridad lo evidente. ¿Acaso le otorgaron el cargo de inspector a dedo?

	—Mi amigo —intervino con rapidez Rutland—… se casó con la señorita Midlenton por motivos que no nos incumben, pero nunca haría daño a la madre de su hijo. Sin embargo, hemos sabido, por él mismo, que pretendía romper ese matrimonio en breve. 

	—¿Un divorcio? —espetó asombrado—. ¿Lord Cooper pretendía divorciarse? —William afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Entonces, la señora Cooper sería una mujer libre y podría tener la vida que deseaba… —reflexionó. 

	—Y vivir con su amante —apuntó Roger. 

	—Todo el mundo sabe que el señor Campbell, pese a que su hija se convirtió en una aristócrata tras su matrimonio, no acepta la doble moralidad inglesa —prosiguió el duque—. Según tengo entendido, antes de que se celebrara el anuncio del compromiso, obligó al vizconde a firmar un documento en el que juraba que sería fiel a su esposa; en caso contrario, la vizcondesa podía deshacer el matrimonio y llevarse consigo la fortuna de su familia. 

	—No sabía que el señor Campbell puso condiciones en el matrimonio de su hija… —murmuró reflexivo. 

	—La fama que poseen los Gremont alertaría al empresario. Como bien sabe, esa miserable estirpe tenía un solo objetivo en la vida: contraer matrimonio con una rica heredera. 

	—Lo sé —determinó Michael. 

	Él se lo había advertido siete años atrás. Le indicó que tuviera cuidado, que la apartara de aquella sabandija, pero no le escuchó. Cuando descubrió que al final April se casaba con la persona menos adecuada para ella, se obligó a no pensar más en la mujer. Le costó dolor, sufrimiento y amargura entender que la había perdido para siempre, que no podría alcanzarla, aunque se convirtiese en un hombre importante. Por eso evitó cualquier encuentro con ella. Para él, April Campbell era solo un recuerdo que deseaba eliminar algún día. No obstante, el destino persistía en cruzarla en su camino y allí estaba, siete años después, dirigiéndose hacia una residencia que tenía vetada para atrapar, irónicamente, al hombre que le había arrebatado la posibilidad de ser feliz. 

	—¿Entonces? —insistió Rutland enarcando las cejas. 

	—Uno de mis agentes que paseaba cerca del río descubrió un cuerpo flotando —empezó a decir—. Según su testimonio, se lanzó al agua para salvar a quien ya no podía ser salvada. Cuando me hicieron llamar, aparecí en el lugar con un médico. 

	—¿Flatman? —se interesó Riderland. 

	—No, el señor Cox. Es el médico que trabaja para Scotland Yard —señaló—. Este, tras el debido reconocimiento, nos informó que había sido estrangulada, aunque tendrá que llevarla a la morgue para confirmar su teoría. También me advirtió que, por el peso de la mujer, era necesario, como mínimo, la fuerza de dos hombres para arrojarla al Támesis. 

	—¿Con quién se encontraba lord Cooper en el momento que lo detuvo? —preguntó de nuevo Roger. 

	—Con el cochero —declaró Michael incómodo. 

	—¿Por qué supuso que lord Cooper era el asesino? —solicitó William. 

	—Porque era la única opción posible. 

	—Opción posible… —murmuró Riderland mientras miraba con ferocidad al inspector y se tocaba la barbilla—. ¡Qué manera más extraña de condenar a un inocente! —exclamó enfadado. 

	—Todavía no se puede declarar como inocente —replicó O´Brian—. Han de darme aquello que necesito para exculparlo, si es que lo logran… 

	—Lo tendrá —sentenció Roger—. Ese bastardo cantará como los ángeles cuando mis manos aprieten su garganta. Así podrá sufrir en sus carnes lo que padeció la esposa de mi amigo. 

	—¡No permitiré que lo agreda! —anunció O´Brian. 

	—¿Está seguro de eso, inspector? —contestó Roger entornando los ojos. 

	Por supuesto que no permitiría que Riderland estrangulase al vizconde. Si era culpable, si de verdad había matado a la mujer, la justicia debía caer sobre el criminal y juzgarlo como requería un asesino. Aunque para su placer, la idea de hacerle pagar cada minuto y cada segundo que abarcaban los siete años de su vida era cada vez más grata. 
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	—¡Prepárense! —les advirtió William cuando observó la residencia de Gremont. —Estamos llegando. 

	—Hay luz en la ventana derecha —comentó O´Brian. 

	—Ese bastardo nos está esperando… —murmuró Riderland con un tono de voz tan diabólico, que dejó alertados a los dos hombres. 

	El primero en salir fue William, después, Roger y en último lugar, Michael. El inspector sentía una fuerte presión en el pecho que se acentuó al contemplar la residencia donde había permanecido April los últimos siete años. Apenas había sabido de ella, tampoco indagó sobre su vida. ¿Para qué? Conocer su felicidad tras convertirse en vizcondesa y en la esposa de Gremont solo le provocaría más dolor. Así que evitó todo aquello que incumbía al señor Campbell y al resto de su familia. Por supuesto, ofreció los servicios pertinentes cada vez que el empresario requirió de protección o investigación, pero nunca se presentó ante él, siempre enviaba a uno de sus agentes. 

	Michael sopesó con rapidez qué repercusiones sufriría April si de verdad su marido había asesinado a la mujer. Miles de ideas aparecieron en su mente y, muy a su pesar, ninguna le agradó. Lo más adecuado, lo que todo el mundo hacía ante un escándalo de tal índole, era marcharse de Londres para no sufrir el calvario que padecería después. ¿Se marcharía? ¿Ella también pondría distancia para no ser humillada? De repente, al meditar sobre ello, tuvo ganas de estrangular él mismo al vizconde por ponerla en una situación tan horrenda. Era una buena alternativa, marcharse, pero él no deseaba que actuara de ese modo. Su corazón, ese que había mantenido resguardado bajo una coraza de hierro, latía desenfrenado al imaginar que, si ella decidía vivir en la ciudad y afrontar con entereza su nueva vida, él podría retomar lo que dejó en el pasado. Ahora ya no era un simple agente de calle, se había convertido en un inspector afamado por su labor y temeridad. ¿Le bastarían a April esas cualidades para aceptarlo? 

	—La puerta se abre —informó Roger avanzando hacia la entrada a grandes zancadas. 

	Michael corrió tras él. No podía permitir que el marqués realizara una imprudencia y mucho menos delante de una autoridad policial. 

	—Buenas noches —saludó Riderland a un hombre que salía del hogar con una pequeña bolsa en la mano—. ¿Se marcha? —preguntó clavando su mirada en el equipaje. 

	—¡Excelencias! —exclamó el hombre al advertir la presencia de dos nobles caballeros. 

	—¿Dónde va con tanta prisa? —solicitó Michael colocándose al lado del marqués para que el sirviente no intentara escaparse. 

	—Yo… Yo… —tartamudeó el lacayo—. Me han despedido —dijo al fin—. El vizconde ha decidido prescindir de mis servicios. 

	—¿Por qué motivo? —apuntó William, que apareció detrás del inspector y de Riderland. 

	—Mucho me temo que ya no soy útil —declaró temblando. 

	—Y… ¿cómo de útil ha sido hasta ahora? —solicitó O´Brian enarcando sus oscuras cejas. 

	—Señor… Excelencias… Yo no lo sabía… Les juro por mi vida que yo no sabía… —empezó a lloriquear al tiempo que soltaba el equipaje y apoyaba la frente en el marco de la puerta—. Si hubiese sabido la intención del vizconde yo… yo…

	—Tranquilícese… ¿Puede decirnos si está el vizconde en casa? —dijo Michael con un tono suave para que el sirviente empezara a relajarse.

	—Se encuentra en el salón diurno —informó sin despegar la frente del marco—. Ha bajado para beber. 

	—¿Está celebrando su proeza? —espetó Roger clavando sus ojos en el hombre que, no solo mostraba en su rostro la imagen de la culpabilidad, sino también de la tristeza y del dolor. 

	—¿Qué ocurrió? —intervino Rutland abriéndose paso entre los dos. 

	—No lo sé… —murmuró el sirviente alzando la mirada hacia el duque—. El amo iba a visitar la casa anexa. —Indicó el lugar con una mano temblorosa—. Solía hacerlo cuando ella aparecía. 

	—¿Cómo llegaba hasta allí? —se interesó Riderland. Hasta el momento solo habían tenido conjeturas y estaba ansioso de desvelar el secreto. 

	—En la bodega hay un pasadizo que conduce hasta la residencia sin tener que cruzar el jardín. Los primeros vizcondes lo ordenaron construir para que nadie descubriese sus aventuras impúdicas —indicó—. Y, al igual que sus antecesores, el actual vizconde lo utilizaba cuando ella aparecía. Siempre actuaban de la misma forma, excelencia. Ella colocaba un pañuelo en la ventana y él desaparecía del hogar. 

	—¿Qué ha ocurrido esta noche allí dentro? —intercedió el inspector. 

	—Cuando el pañuelo apareció, lord Gremont acudió a la cocina para indicarme que debía acompañarlo. No sabía el motivo por el que me requería en una situación así, pensé… creí…

	—¿El qué? —escupió Roger. 

	—Pensé que me necesitaba para echarla de la casa —dijo mediante un suspiro. —Hace unos días, el señor Campbell le dio un ultimátum y lord Gremont estaba de muy malhumor. Sin embargo, el amo no deseaba que la echara, sino que después de hablar con ella y de… y de…

	—Prosiga —le animó Rutland. 

	—Podía haberlo evitado, su excelencia —confesó llorando al tiempo que colocaba sus palmas sobre el rostro—. Podía haber impedido que la estrangulara, pero sentí miedo y me quedé inmóvil mientras lady Cooper perdía la vida en manos de mi señor —declaró. El cuerpo del sirviente perdió estabilidad y estuvo a punto de caerse, pero Michael y Roger lograron detener la caída colocando sus brazos bajo las axilas del lacayo—. Si hubieran visto como lo vi yo, esos ojos abiertos…, esa luz apagarse…, cómo ella suplicaba por su vida y por la del hijo que tenía en sus entrañas…

	—¿Estaba embarazada? —espetó O´Brian horrorizado. Si hasta ahora le estaba pareciendo una narración terrible, el hecho de averiguar que aquel demonio no solo había sesgado la vida de una mujer enamorada, sino que también la de una criatura que apenas había comenzado a vivir, le causó tal ira que notó cómo sus mejillas alcanzaban una temperatura semejante a la del infierno. 

	—Sí y, según gritó lady Cooper, era hijo del propio vizconde —reveló entre gimoteos. 

	—Ahora lo entiendo… —reflexionó Rutland adentrándose en el hall del hogar. 

	—Incorpórese…

	—Shoel —informó el sirviente. 

	—Bien, incorpórese, Shoel, y diríjase al salón donde se encuentra el vizconde para informarle de que tiene una visita —ordenó Michael adquiriendo el porte de hombre implacable y judicial. 

	—No hace falta, yo mismo le anunciaré… —masculló Roger. 

	—No, tiene que ser el sirviente quien aparezca primero frente al vizconde —apuntó Rutland—. Si tiene un pasadizo en la bodega podría haber más por toda la casa y entonces esa sabandija se nos escaparía. 

	—¿Quiere que… Desea que…? —titubeó el criado. 

	—No le podrá hacer daño. Nosotros velaremos por su seguridad —aclaró Michael. 

	El sirviente los observó durante unos segundos. Tras meditar las opciones, se estiró la chaqueta y caminó hacia el salón bajo la atenta mirada de los tres hombres. Tocó la puerta. Tocó varias veces porque no fue escuchado ni a la primera ni a la segunda. 

	—Milord… —dijo el sirviente haciendo una leve genuflexión al vizconde. 

	—¿Qué haces todavía aquí? —soltó airado Gremont—. ¿No te dije que te marcharas? 

	—Milord… he de insistir que… —intentó hablar. 

	—¿No pretenderás chantajearme verdad, malnacido? —bramó—. ¿No tienes suficiente con la bolsa que te he dado? ¿Quieres más? 

	—Milord, por favor… necesito…

	—¡No necesitas nada, miserable bastardo! —aulló. Se tomó lo que se había servido en el vaso y caminó con los ojos inyectados en sangre hacia el lacayo—. ¿Quieres correr la misma suerte? —escupió—. Porque estas manos —dijo levantándolas para mostrarlas—… tienen la suficiente fuerza como para dejarte a ti también sin aire —declaró apretando los dientes—. Según dicen, los hombres se asfixian con más facilidad que las mujeres y no me importaría…

	No les hizo falta nada más. El criminal había confesado sin ser consciente de ello. Roger, enfurecido, avanzó hacia el salón y gritó: 

	—¿También tienen sus manos la fuerza suficiente como para arrojarlo al Támesis? —Sin detener su paso, se acercó al vizconde y lo agarró del cuello. Su deseo por estrangularlo, por sesgarle la vida como había hecho con Caroline, no le dejaba razonar—. ¿Esto es lo que buscaba, O´Brian? —preguntó al inspector al advertir que estaba detrás de su espalda. 

	—Mucho me temo que no sé a qué se refiere, excelencia —comentó con sarcasmo. Debían ser sus manos las que presionaran aquel cuello, debía ser él quien observase cómo aquellos ojos malvados pedían clemencia. No solo el canalla había destrozado una familia, sino que también arruinaría la vida de April. Ese sentimiento, más poderoso a cada segundo, nubló su mente haciéndole olvidar que se había convertido en una persona leal a unas leyes—. Solo veo a una maldita rata que debe ser aniquilada antes de que propague la peste por todo Londres. ¿No le parece? —Si lo mataba, si las manos de Riderland finalizaban aquella maldita vida, él mismo anunciaría que el vizconde se había suicidado debido al acto tan deplorable que había cometido. 

	—Por una vez, mi querido inspector —habló Roger con entusiasmo—, estamos de acuerdo. Pero creo que la justicia será la que dictamine qué será de este bastardo —indicó bajando al vizconde despacio. 

	—¿De qué se me acusa? —preguntó Eric con el rostro sin color—. No he dicho nada y ustedes no han comentado nada. Solo…

	Entonces, Michael escuchó unos pasos adentrándose en el salón. Se volvió hacia la persona que accedía rezando para que no se tratase de April. No soportaría ver en su rostro la desesperación de una mujer aterrorizada. Pero, por fortuna, no era ella, sino el duque. Jamás imaginó que un hombre con cierta parte de su cuerpo inservible pudiese ofrecer tanta magnificencia, poder y determinación. ¿Cómo habría sido el duque cuando su cuerpo era perfecto? ¿Qué miedos suscitaría a aquellos que lo observaran? No podía recordar nada del Rutland de aquel tiempo, pero retendría en su memoria el de ese momento. 
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